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AUPER OIKOS ACOGIÓ CON INTERÉS LAS NUEVAS FOR-
maciones políticas españolas. Pronto, empero, se 

aburrió del antiliberalismo demagógico de Pau-

lita Naródnika, y, para probar suerte con el otro 

partido: Citoyens contribuables, acudió a entrevistar a su 

presidenta, la pintora naturalista francouruguaya Fructuosa 

Ribera y Cucú. 

—Hola Pauper, querido votante —saludó la lideresa—. No 

preguntes qué puede hacer tu país por ti, sino qué puedes 

hacer tú por tu país. 

—Qué cansina eres, Fructuosa —se quejó el reportero de 

Actualidad Económica—. Si no estás con Mandela estás con 

JFK. Siempre quieres ser la mejor nuera, la más lista y la 

más guapa. 

—Eso no importa —interrumpió la pintora, con grave-

dad—. Hay que seducir a la gente con  propuestas. 

Pauper Oikos tenía poca paciencia con la boba solemnidad 

de los políticos, de modo que le soltó: 

—Tu problema son precisamente las propuestas. Te re-

cordó Martí Saballs en Expansión a propósito de tu partici-

pación en el Foro de El Mundo que tú le dices a todo el 

mundo lo que quiere oír: a los periodistas les brindaste un 

alegato en defensa de la prensa libre; a los católicos les di-

jiste que vas a mantener la religión en los planes escolares; 

a los científicos les prometiste crear 30 centros de investi-

gación aplicada a la empresa; a los maduritos nos asegu-

raste que vas a rebajar la edad de jubilación a los 65 años; a 

la gente del mundo de la cultura les ofreciste reducir el IVA 

cultural, y te comprometiste con los contribuyentes a 

bajar un 3% cada tramo del IRPF. 
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EL NUEVO PARTIDO DEL  
CENTROPOIDISMO  

EN ESPAÑA ATRAE LA ATENCIÓN  
DE TODOS, PERO ¿ESTARÁN A SALVO 
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competencia y en el esfuerzo individual de empresarios y 

trabajadores”. 

—No somos anarcoliberales, pero sí somos más liberales 

que los demás. Creemos en el capitalismo, pero no en el ca-

pitalismo de amiguetes, corroído por los pactos colusorios 

entre empresarios o por sus oscuros tejemanejes con los po-

líticos y gobernantes que contratan sus servicios o regulan 

su actividad. Nosotros creemos en el Estado, pero un Estado 

eficiente, que intervenga bien, que regule bien. En el núcleo 

del problema del mal gobierno español está la falta de im-

parcialidad de los gobernantes, porque en buena medida se 

dedicaron a defender sus intereses en detrimento de los de 

la gran mayoría. 

En ese momento se pro-

dujo una psicofonía y se 

oyó reír a carcajadas al es-

píritu de Jeremy Bentham, 

que a grandes voces pro-

clamó: “Siempre lo supe, el 

servilismo impuesto por el 

Estado democrático efi-

ciente y redistribuidor en 

aras de the greatest happi-

ness of the greatest num-

ber iba a prevalecer sobre 

el comunismo más troglo-

dita. Todos estos pavos so-

cialdemócratas neoclási-

cos descienden de mí”.  

—Es justo lo que te que-

ría decir —terminó Pauper 

Oikos—. No pasáis de ser 

convencionales en vuestro 

neoclasicismo, con merca-

dos más o menos libres a 

escala micro, pero profu-

sas intervenciones en la 

macro, empezando por los 

impuestos. Por eso nunca 

los bajaréis de modo im-

portante. En fin. 

Fructuosa Ribera y 

Cucú le dedicó una de sus 

sonrisas más irresisti-

bles, y los dos amigos se 

marcharon recordando a 

Billie Holiday, y cantando 

It’s the same old 

story.

La lideresa de “Citoyens” le dice a todo el mundo lo que quiere oír: a los científicos les promete centros 
de investigación; al mundo de la cultura, menos IVA; a los contribuyentes, una bajada del IRPF del 3%...

—¡Voy a hacer todo eso y más! —protestó la nueva estre-

lla del centropoidismo.  

—Lo que vas a hacer es mantener la opresión de los ciu-

dadanos, porque no crees en la libertad sino en el poder. 

—Esto es indignante —masculló Fructuosa Ribera y 

Cucú—: nosotros defendemos el mercado . 

 

AUPER OIKOS ECHÓ MANO DE SUS NOTAS Y LE LEYÓ 
ante la presidenta de Citoyens: 

—Esto habéis dicho: “No es posible preservar 

e incluso ampliar el Estado de bienestar, una as-

piración que todos compartimos, sin una economía de 

mercado pujante, basada en la iniciativa privada, en la 
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